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Un tema de indudable actualidad es el de las marchas que abruman con frecuencia a la ciudad de México. Pero también es necesario reconocer que se trata de un problema de alta complejidad, sobre todo para no caer en la tan socorrida y fácil opinión de que  ante el cúmulo de molestias que causan a la ciudadanía, deben ser evitadas.  

      La complejidad del problema de las marchas tiene un origen en una contradicción fundamental: el derecho inalienable de la población y sus organizaciones a manifestarse públicamente, y  las “molestias” que causan a algunos, a veces numerosos, sectores de la ciudadanía, cuando se ven entorpecidas ciertas actividades urbanas, lo cual provoca animadversión a los propios movimientos,  con  el argumento de que perjudican a sujetos “que no tienen que ver con éstos”.

Frente a tal problemática, saltan algunas preguntas que aquí solo responderemos de manera escueta, y por consideración del espacio, en “bloque”: ¿Por qué se manifiesta la gente?  ¿Por qué se caotizan las calles y plazas, en fin “la ciudad?”  ¿En que tipo de ciudad se realizan las marchas? ¿Qué medidas y acciones se deben tomar para que las marchas no caoticen la ciudad?

Es obvio y casi es inútil repetirlo que el trasfondo social de las marchas es la acumulación acelerada y tumultuosa de necesidades y demandas no resueltas por el sistema. Las marchas representan un desbordamiento de esas insatisfacciones y una esperanza de satisfacer aquellas necesidades y demandas, haciéndolas públicas. Y a juzgar por los espacios en los que transitan y ocupan, también construyen “imaginarios simbólicos”, al “hacer suyos” nodos y arterias de alta densidad política, social e histórica. Son asimismo reforzadoras de centralidades y de una peculiar estructura de muchedumbres articuladas en el espacio urbano. 

Empero, es necesario emprender  otros  niveles  de reflexión  para hacer una valoración integral acerca de los efectos de las marchas. Las marchas, en realidad pueden resultar “incómodas” para amplios sectores de la ciudad. Salta aquí  una convicción: una gran parte de esa incomodidad se debe al tipo de ciudad –la de México- en la que se realizan, y otra, justo es decirlo, a la “forma” en que se dan.

La ciudad de México, con marchas o sin ellas ha tenido un crecimiento errático. De ello dan constancia innumerables investigaciones y estudios. Con una problemática común a la de las grandes ciudades latinoamericanas, su desarrollo moderno la ha llevado a fuertes niveles de insustentabilidad: altos índices de contaminación, disfuncionalidades, aguda segregación socioespacial, y considerables lapsos de caos vial. Gran parte de los problemas de vialidad-con los consecuentes impactos en la contaminación atmosférica, se han debido a la desmedida circulación de  los vehículos de combustión interna.  Por si fuera poco, el crecimiento de su estructura urbana se ha realizado históricamente por expansión y rompimiento de una traza originaria en damero, a través de una yuxtaposición desmedida de vialidades que se trazan según lógicas diversas, aunque privilegiando a la de la rentabilidad.  Los espacios públicos aún son deficitarios, contando incluso a las áreas verdes. La modernidad ha hecho una ciudad vulnerable y riesgosa. 

Las marchas le agregan su factura a esa ciudad y es evidente que sería deseable que se modificara en cierta medida su  lógica, junto a acciones que tiendan a generar espacios públicos y desarrollar un transporte colectivo. Bien por las obras viales que se están llevando a cabo, porque están enfrentando un problema inmediato, aunque el impulso al transporte alternativo también se requiere (tal como se está haciendo en Bogotá, por ejemplo). Por su parte –y de esto se han dado ya ejemplos recientes-, a las marchas se les puede pedir, entre otra cosas,  que no invadan todos los carriles de ciertas avenidas, que se detengan en ciertos tramos para dejar pasar el trafico en algunos cruces. En fin, todo aquello que contribuya a “mitigar” los efectos no deseados por la ciudadanía. Pero nunca oponerse o tratar de nulificar el derecho a la libre manifestación. Y reconocer de manera contundente que las marchas son ya parte consustancial de la vida de la ciudad, en tanto no estén resueltos  los problemas que las provocan.
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